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[ EDUCACIÓN SUPERIOR ]

Por Marcela Agulló, Mariana Ornique, Silvia 
Reboredo de Zambonini, María José Sabelli 
y Marta Tenutto Soldevilla

Este texto es una invitación al diálogo, al inter-
cambio, a la formulación de interrogantes. Com-
partiremos ideas, preguntas y reflexiones basadas 
en las experiencias docentes que hemos transita-
do, así como de investigaciones en las que hemos 
participado. En ese marco, abordaremos la pro-
puesta desde una mirada propositiva que busca 
potenciar la enseñanza desde dispositivos (posi-
bles) que la enriquezcan.
Partimos de la idea de que la enseñanza entra-
ma un conjunto de dispositivos artesanalmente 
elaborados. Entendemos por dispositivo la cons-
trucción de una experiencia que busca provocar 
en los estudiantes una posición de interroga-
ción y reflexión en torno a las ideas construidas 
acerca del rol profesional en articulación con los 

marcos teóricos y las prácticas (Anijovich, Mora, 
Cappelletti y Sabelli, 2009). 
Al momento de hablar de experiencia resulta 
una referencia fundamental la mirada gadame-
riana1. Para Gadamer la experiencia se asocia a 
movimiento (Mancilla Muñoz, M. 2013). Estos 
aportes nos ayudan a entender que la experiencia 
formativa se define desde su dimensión históri-
ca, como un proceso cambiante y vinculado con 
las esferas del propio mundo de quien se está 
formando. La experiencia formativa se constituye 
a los fines de captar sentidos de cada aconteci-
miento interpretando su singularidad y sus po-
tenciales horizontes. En otras palabras, asumir 
la experiencia formativa en base filosófica-gada-

1 Hans-Georg Gadamer, filósofo alemán (1900/2002) 
redefine el concepto de experiencia a la luz de la 
hermenéutica. El término hermenéutica deriva del 
verbo griego hermeneúô, interpretar. En términos 
sencillos, la pregunta general que se plantea la 
hermenéutica es: ¿cómo es posible la comprensión? 

Resulta fundamental desde la enseñanza entramar experiencias 
significativas para nuestros estudiantes, a partir de dispositivos que 
promuevan aprendizajes profundos y relevantes, necesarios en nuestra 
sociedad del conocimiento, como gran reto para nuestro tiempo
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meriana nos permite entenderla desde algunos 
rasgos centrales:
■■ El ser es temporal e histórico, como en la expe-
riencia formativa es ineludible la relación entre 
quien se forma y su contexto.
■■ La experiencia formativa nunca es una expe-
riencia cristalizada e idéntica a otra, antes bien, 
se reconfigura en cada escenario formativo sin-
gular.
■■ La realidad se manifiesta procesualmente y en 
desarrollo constante.

Es así que, en el marco de la formación profe-
sional, toda experiencia formativa, 
tal como la entendemos, requiere 
indefectiblemente situar al estu-
diante en el centro de la escena. En 
esta línea, los dispositivos provo-
can y traccionan a un trabajo sobre 
uno/a mismo/a. 
En este sentido, cabe enfatizar tam-
bién la importancia de pluralizar 
las propuestas que ofrecemos a los 
estudiantes (Gardner, 1997, Fur-
man 2021), es decir proponerles 
dispositivos diversos que, vincu-
lados entre sí, los coloquen como 
protagonistas de la experiencia.
Algunos dispositivos que conside-
ramos potentes para la construc-
ción de experiencias significativas 
y para el aprendizaje son: el traba-
jo sistemático sobre las creencias e 
hipótesis de los estudiantes, las prácticas simu-
ladas, las observaciones para la construcción de 
una mirada profesional, la lectura de grandes 
referentes del campo de estudios, el trabajo en 
“estaciones”, la construcción de narrativas auto-
biográficas, los ateneos y los talleres de reflexión 
de experiencias prácticas, entre otros.
Entendemos que cada uno de los dispositivos 
favorece el desarrollo de prácticas y habilidades 
específicas, pero su mayor valor reside en la parti-
cular articulación y configuración que se plantea 
entre ellos, en tanto los dispositivos se relacionan 
en torno al mismo propósito y comparten la mis-

ma perspectiva reflexiva (Anijovich et. al, op. cit, 
2009; Maggio, 2018). 
Como venimos expresando, los dispositivos bus-
can provocar la desnaturalización y problema-
tización de situaciones profesionales, generar 
diálogo y reflexión facilitando la construcción de 
prácticas reales, auténticas y potentes para los 
aprendizajes de los estudiantes. 
A continuación, desarrollaremos algunas consi-
deraciones breves sobre dispositivos que resultan 
valiosos en los sentidos expresados, con la adver-
tencia de que no brindaremos una descripción ex-

haustiva de cada uno en particular. Más 
bien planteamos pinceladas de algunos 
de ellos.

Abordar sistemáticamente 
la deconstrucción de las 
creencias y representaciones 
en torno a la profesión 
Nos resulta de gran importancia hacer 
visibles las creencias de los estudian-
tes dado que las mismas se pondrán en 
juego en los modos de hacer y actuar 
la profesión. Partir de la mirada de los 
estudiantes y promover instancias siste-
máticas de análisis de sus ideas previas y 
de sus imágenes construidas favorece su 
cuestionamiento y promueve el cambio, 
en lugar de aceptarlas de manera acrítica 
(Baez, Ornique, Reboredo de Zambonini 
y Sabelli, 2021)

En términos de propuestas concretas de enseñan-
za partimos de:
 ‒ el análisis de fragmentos de narrativas audio-
visuales (películas, series, escenas profesionales 
reales) que resulten pertinentes para poner en 
juego las creencias y supuestos;

 ‒ la observación de situaciones cotidianas relacio-
nadas con la profesión;

 ‒ la escritura de relatos autobiográficos, entre otros.

Desarrollar prácticas simuladas 
Aprender los gestos, los modos de actuar, las ma-
neras de tomar decisiones, de pensar y de hacer 
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la práctica profesional resulta central en la forma-
ción. Por eso, invitamos a los estudiantes a ensa-
yar el rol profesional, a probar, arriesgarse, pensar, 
volver a probar y así ir construyendo un bagaje de 
experiencias que articulan prácticas y teorías. 
Con ese fin, proponemos simulaciones donde los 
estudiantes aprenden, entre otras cuestiones, la 
urgencia y la simultaneidad implicadas en las ta-
reas profesionales. Es allí, al tener que poner en 
juego una práctica concreta se evidencian las ten-
siones entre las creencias enraizadas, la dificultad 
de tomar decisiones in situ, entre otras cuestiones. 
Si el dispositivo se diseña contemplando un mo-
mento de anticipación, de actuación 
y de análisis de lo sucedido en clave 
reflexiva, entonces se habilita la ex-
ploración y ensayo de ciertas tareas 
centrales de la profesión.

Realizar observaciones de 
situaciones de enseñanza 
para la construcción de 
una mirada profesional
Sostenemos que la necesidad de ofre-
cer un espacio y un tiempo para el tra-
bajo sistemático sobre la observación 
de prácticas de profesionales es cru-
cial para la construcción del rol pro-
fesional. La observación no es plan-
teada como un “momento” sino que, 
por el contrario, es un proceso que se 
realiza a lo largo de la formación. El 
análisis de las situaciones observadas 
también contribuye a la construcción 
del rol profesional. Se aprenden mo-
dos de actuar y de tomar decisiones cuando se 
observa a un otro realizando prácticas profesio-
nales. Se aprende acerca de la observación y de la 
profesión.

Las tutorías: acompañar las 
prácticas en escenarios reales
Se procura contribuir a que los estudiantes tam-
bién vean en el tutor un modelo, en tanto experto. 
Por ello, lo que acontece en las prácticas es reto-

mado en espacios de trabajo con el grupo total y 
analizado crítica y reflexivamente. Concebimos la 
tutorización como un modo valioso de acompa-
ñar la inserción en el campo profesional y como 
una vía para la transmisión del saber profesional 
(Guevara, 2017). 

El abordaje de obras completas / 
libros completos como dispositivo
Proponemos la lectura de obras completas y de 
primera mano (es decir, sus obras) de referentes 
del campo de formación. Leer estas obras en la 
formación profesional representa siempre una 

oportunidad y un desafío múltiple. 
Una oportunidad en tanto encon-
tramos obras clásicas o muy signi-
ficativas de cada campo formativo y 
de cada disciplina. En congruencia 
con el planteamiento de la centra-
lidad que ocupa la palabra escrita 
en nuestra cultura, también se pre-
tende abrir un espacio donde el es-
tudiante pueda formarse también 
como usuario activo de las produc-
ciones escritas. Brindar espacios 
para la lectura y análisis de libros 
completos resulta fundamental para 
abordar la idea de unidad de senti-
do, para comprender sin fragmen-
tar, para profundizar.

Trabajar en “estaciones 
breves e intensas”
Se trata de un modo de organizar 
las clases, de construir experiencias 

intensas. Las estaciones se sostienen en algunos 
rasgos/criterios, tales como (Agulló, Ornique, 
Reboredo de Zambonini, Sabelli y Tenutto Solde-
villa, 2018):
 ‒ La simultaneidad y diversidad: las actividades 
se realizan en espacios de aula diferenciados y 
sincrónicos, los alumnos por elección o por azar 
construyen un itinerario de estaciones o eligen 
las estaciones en las que quieren participar. 

 ‒ La intensidad: el trabajo en cada estación impli-
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ca plantear una actividad que conlleva una ex-
periencia intensa para el estudiante, le permite 
entrar rápida y de manera focalizada a un pro-
blema, a una categoría, etc. 

 ‒ La movilización: se busca que los estudiantes 
salgan de las propuestas conmovidos y movili-
zados cognitivamente. 

 ‒  El contraste: el trabajo puede promover el con-
traste entre los problemas o situaciones trabaja-
dos en cada estación. 

 ‒  La adecuación: cada estación es un “modelo a 
medida”, a medida de una teoría, una estrate-
gia, un concepto, una categoría, un problema, 
entre otros. 

Habitualmente los docentes repli-
can la estación tantas veces como 
la cantidad de grupos en que se 
haya dividido al grupo total. Cada 
estación tiene una duración breve, 
los alumnos transitan por distintas 
estaciones (en secuencias diferen-
tes). Las estaciones promueven el 
trabajo en trayectos diferenciados 
en tanto los estudiantes pueden 
elegir las problemáticas para tra-
bajar, movilizando el cuerpo, las 
ideas y las emociones.

Dispositivos provocadores 
Nos interesa destacar en este apar-
tado la relevancia de enseñar con y 
a partir de situaciones auténticas, 
conectadas con la vida real, con la 
vida profesional que facilitan la mo-
vilización de los saberes y el involu-
cramiento de los estudiantes. Alentamos a diseñar 
dispositivos formativos que partan de situaciones 
desafiantes que ofrezcan una resistencia suficiente 
que lleve a los estudiantes a emplear a fondo sus 
saberes disponibles, con propuestas que estén algo 
más allá de sus conocimientos (Bruner, 1997; Perre-
noud, 2005).
Tomando como referencia la clasificación de Díaz 
Barriga Arceo y Hernández Rojas (2004), es posi-
ble distinguir propuestas en las que el profesor 

realiza diversas tareas:
a. presenta una situación que ofrece un reto, de-

safío, que encierra problema/s y se propone a 
los estudiantes que pongan en juego sus cono-
cimientos.

b. genera una situación de enseñanza que pro-
vee nuevos conocimientos, promueve la vin-
culación de los nuevos conocimientos con la 
situación que desencadenó la tarea invitando 
analizar, resolver, etc., integrando los nuevos 
conocimientos.

c. el profesor propone a los estudiantes que co-
muniquen los aprendizajes construidos.

Veamos con mayor precisión cada una:
a. El profesor/a presenta una situación 
que desafía a los estudiantes y les pro-
pone que expresen sus conocimientos2.
Al inicio de la clase (o unidad, o año 
lectivo) se presenta una situación que 
provoca un reto, un desafío. Esta pro-
puesta de inicio, la entendemos como 
un dispositivo provocador en tanto 
puerta de entrada a un itinerario más 
amplio. El profesor acerca a la clase 
algo que sucede en el contexto - situa-
ción auténtica–, que podría intrigar, de-
safiar al estudiante y para cuya expli-
cación o resolución no tiene respuesta. 
Esta situación plantea un problema, ge-
nera ir más allá de lo conocido, creando 
disponibilidades para una nueva cons-
trucción.
Hace varios años Camilloni y Levinas 
(1997) destacaron la centralidad de 
plantear situaciones problemáticas lo 

suficientemente versátiles para ser resueltas por 
estudiantes. Estas pueden presentarse de mane-
ras muy diversas: a través de imágenes, de una 
narrativa audiovisual, de audios, de un juego, de 

2  Este punto está basado en la publicación Sabelli, 
María José y Ornique, Mariana (2017). Clase Nro. 2: 
las actividades dentro del itinerario de la enseñanza. 
Itinerarios de la enseñanza: sobre las actividades y 
su trama. Estrategias centradas en el alumno. Buenos 
Aires: Ministerio de Educación y Deportes de la 
Nación.
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un experimento, de una situación a representar, 
etc. Estas situaciones conllevan preguntas que de-
safíen e inquieten a los estudiantes.
Nos resulta interesante plantear qué pasaría en las 
clases si sistemáticamente pensáramos los inicios, 
como dispositivos provocadores de experiencias 
cercanas a la realidad que nos retan y lanzan a 
abordar lo que sabemos (y lo que no sabemos) 
para ir en la búsqueda de nuevos significados.
Queremos resaltar que en la tarea docente resulta 
fundamental ayudar a los estudiantes a explicitar y 
tomar conciencia de los saberes previos con los que 
cuentan sobre un problema al que se han acercado. 
Toda vez que un estudiante se enfrenta a un nuevo 
contenido, necesita activar un conocimiento previo 
que actúa como organizador de esa situación nove-
dosa, dándole un primer sentido que, seguramen-
te, habrá de completar o modificar a medida que el 
itinerario se construye. Veamos un ejemplo:
1) En el marco de la formación de enfermeros, en 
una asignatura, una profesora solicita a los es-
tudiantes reunirse en pequeños grupos, en cada 
grupo hay una consigna. Los estudiantes pue-
den elegir entre: a) tomar una imagen –entre una 
serie de imágenes que se les acerca–, o b) pueden 
buscar imágenes que remitan a la consigna y se-
leccionar una de ellas. La profesora les plantea la 
siguiente pregunta: ¿qué significa el “cuidado” 
y “cuidar” en la imagen (elegida o buscada)?
Las imágenes darían cuenta de distintas repre-
sentaciones sobre el cuidado. Luego en el grupo 
amplio intercambia sobre los sentidos explora-
dos, la profesora en función del intercambio pro-
blematiza la idea de cuidado y la tarea de cuidar 
y plantea a los alumnos a elaborar preguntas 
que se hagan al respecto.

b. El profesor genera una situación de enseñanza 
que provee nuevos conocimientos y promueve la 
vinculación de los nuevos conocimientos con la si-
tuación que desencadenó la tarea
Posteriormente a la actividad inicial el profesor 
plantea poner a disposición de los estudiantes 
contenidos nuevos con los que confrontar sus an-
ticipaciones respecto de la situación presentada. 

Así, se les puede proponer a los estudiantes bus-
car materiales, leer textos, entrevistar a referentes 
del campo en cuestión. Incluso puede el profesor 
desarrollar una exposición, una demostración, etc. 
Aquí el profesor se plantea cómo ayudar a los estu-
diantes a avanzar en elaboraciones más consisten-
tes. Así es que resulta de relevancia que las consig-
nas que se planteen posibiliten poner en relación 
los contenidos nuevos con la situación inicial. 
Por ejemplo, a partir de una primera actividad 
en la que la profesora plantea el intercambio de 
las imágenes sobre el cuidado, invita luego a los 
alumnos a analizar situaciones desde distintos 
roles. Asigna a los estudiantes una lectura por 
grupos según los roles definidos. Los alumnos 
discuten las lecturas desde la perspectiva del rol 
planteado (por ej. enfermera, médico, sujeto de 
cuidado, familiar). Luego se reúnen integran-
tes de distintos grupos/roles para compartir la 
perspectiva de cada rol.

c. El profesor propone a los estudiantes que comu-
niquen los aprendizajes construidos.
Resulta central configurar la enseñanza con dis-
positivos de cierre para los estudiantes, disposi-
tivos que provoquen la reorganización de las 
ideas, en los que comunicar sus aprendizajes en 
el aula y en el más allá del aula. El propósito de 
estos dispositivos, siempre provisorios, es que los 
alumnos comuniquen su experiencia, ya sea a los 
compañeros del aula, a otros miembros de la co-
munidad educativa, o a ciudadanos que desem-
peñan roles particulares. Cuando los estudiantes 
socializan los resultados –con palabras habladas 
o escritas, con imágenes, de modo grupal o indi-
vidual, según el contenido–, acuden una vez más 
al lenguaje, que no sólo es vehículo de ideas, sino 
que, al permitir la reorganización de esas ideas, 
implica un nuevo aprendizaje. Continuamos con 
el ejemplo.
 La profesora propone como dispositivo de 
cierre (provisorio) comunicar los aprendizajes 
construidos sobre el cuidado proponiendo una 
“audiencia” que excede a los compañeros o a 
los actores de la universidad, además promue-
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ve que los estudiantes elijan de un formato de 
presentación. La profesora propone comunicar 
lo trabajado planteando que la “audiencia” es el 
jefe del servicio de hospital y directora de en-
fermería. Los alumnos pueden elegir si realizan 
una carta, un video, o elaboran un afiche etc. En 
caso de que se pueda invitar a algún represen-
tante en persona se realizará la comunicación 
con su presencia.

La trama de los dispositivos
Nos interesa profundizar ahora en la relación 
entre los dispositivos. Cada dispositivo adquie-
re sentido y valor específico en relación con otro. 
A su vez, cada dispositivo tiene un sentido por 
el momento específico en el que se pone en jue-
go. El itinerario de dispositivos que se diseña es 
artesanal, en tanto se piensa en particular para 
cada experiencia formativa y para cada grupo de 
estudiantes. Los dispositivos atraviesan la for-
mación y a su vez buscan interpelar a los sujetos 
en formación. 

Podríamos decir que los dispositivos tal como los 
entendemos conforman una trama. Como en una 
urdimbre, en la que un conjunto de hilos se coloca 
en el telar paralelamente unos a otros para formar 
una tela y todos ellos conforman una trama, en la 
enseñanza vertebramos la relación entre los propó-
sitos, los contenidos (su organización, secuencia-
ción), los dispositivos formativos que se ofrecerán, 
de qué manera se evaluará, etc. En este hilvanado, 
así como el artesano elige cómo disponer los hilos 
para armar una determinada trama, los docentes 
definimos qué dispositivos enlazamos, en qué or-
den los planteamos, etc., en función de los sentidos 
que queramos dar a la propuesta.
Así, como en el arte textil, en la propuesta de 
enseñanza con dispositivos formativos potentes 
para los aprendizajes, los docentes disponen de 
urdimbres en los encuentros, en los que anda-
mian los contrahilos o tramas que los grupos de 
estudiantes van tejiendo a partir de los aportes 
individuales para que esa pieza tejida tenga los 
colores, el gramaje y las texturas necesarias. La 
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urdimbre, en tanto pieza única, cuenta con una 
línea longitudinal de la tela -lo que dispone el for-
mador- y con una línea transversal- la construc-
ción del trabajo y reflexiones que realizan los es-
tudiantes/futuros profesionales- que es diferente 
en cada grupo, y por tanto único.

Ideas finales
Abordar la enseñanza con dispositivos potentes 
que buscan construir experiencias formativas 
perdurables plantea numerosas tensiones en los 
momentos iniciales de la formación en tanto se 
busca, explícitamente, instalar preguntas donde 
habitualmente se dan respuestas y desequilibrar 
tanto la mirada sobre la profesión, así como el 
oficio de estudiante construido. Los dispositivos 
buscan que cada estudiante trabaje sobre sí mis-
mo en diálogo con las prácticas y con los marcos 
teóricos. Así, los estudiantes son convocados a 
transitar un rol diferente al que han desempeña-
do históricamente y esto, por lo general, genera 
mucha inquietud, dado que moviliza múltiples 
conocimientos, variadas sensaciones.

El desafío, para el equipo de gestión, docentes y 
estudiantes, radica en disponerse a acompañar, 
para los primeros, y a transitar, para los últimos, 
un trayecto formativo que se plantea, desde un 
inicio, como una provocación para explorar, ensa-
yar y comprender teóricamente las tareas, gestos 
y competencias propias de la profesión. 
Resulta fundamental desde la enseñanza entra-
mar experiencias significativas para nuestros es-
tudiantes, a partir de dispositivos que promuevan 
aprendizajes profundos y relevantes, necesarios en 
nuestra sociedad del conocimiento, como gran reto 
para nuestro tiempo. Trabajar de esta manera exige 
la articulación entre los dispositivos y los marcos 
conceptuales, entre los distintos docentes que par-
ticipan de las experiencias, con alta disposición al 
acompañamiento y al diálogo. Requiere de tiempo 
y una exhaustiva planificación y encuentros siste-
máticos entre los actores de los dispositivos.
Seguiremos desafiando lo existente y desafiándo-
nos a nosotras mismas, en tanto docentes, para 
construir oportunidades cada vez más potentes 
para los aprendizajes de nuestros estudiantes. 
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